
República de Colombia. - Presidencia de la República 

Bogotá, mayo 29 de 1941 . 
Señor doctor José Vicente Castro Silva, rector del Colegio 

Mayor de Nuestra Señora del Rosario.-Presente. 
Monseñor: 
Impuesto de los deseos de la Consiliatura del ColegioMay�� de Nuestra Señora del Rosario, expresados én la Re­s?luc1on que usted ha tenido a bien remitir, con gusto auto­rizo las _reformas o aclaraciones a las constituciones del ilus­tre. Instituto que permitan otorgar el carácter y las prerro­fativas de Colegiales de número a los alumnos externos dea. F�cultad de Jurisprudencia que, por su amor al estudio as1du1dad en la asistencia y especial aprovechamiento s�hayan hecho acreedores a tal distinción ' 

Con sentimientos de distinguida c�nsideración qued�de usted atentamente ' 
' 

(Fdo.) EDUARDO SANTOS 
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1 
Discurso de recepción 

En el Aula Máxima del Colegio def 
Rosario y a presencia del excelentísimo 
señor presidente de la república, del ex-­
celentísimo señor rector del Claus­
tro, de la Honorable Consiliatura, de los 
superiores y profesores del colegio, de: 
los padrinos, familiares y amigos de los 
nuevos Colegiales y de sus condiscípulos, 
el señor Eduardo Buenaventura Lalin­
de, luégo de solemne y significativa lec­
tura del CREDO y tras de prestar jura­
mento sobre los Santos Evangelios, al 
igual que sus compañeros en Colegiatu­
ra, de ser fieles a las sabias Constitucio­
nes del Instituto, como recepción de sus 
prerrogativas, pronunció las siguientes, 
palabras que, según el ritual, obtuvieron. 
de monseñor Castro Silva respuesta. 
conmovida y fervorosa: 

Mirad qué grande, qué augusta y qué señorial solemni­
dad es la que se respira hoy en el seno de este claustro cien 
veces bendito, en cuyo recogimiento de serena quietud nos. 
parece ver suspendida el alma rosarista, al igual que una 
lámpara votiva, prisionera en el seno ojival de las catedra­
les antiguas .... 

Y mirad también, cuánta y cuán honda es la tristeza que 
se cierne sobre el cielo universal, cuando de la calma funda­
da en el espíritu hemos pasado a escuchar y a vivir el 
agudo y vibrante clamor de trompetas que anuncian el ad­
venimiento de una época nueva, sobre un cielo en que "el 
clarín de los ángeles habrá de vibrar con timbres de milicia". 

¡Clara realidad ... ! Antítesis manifiesta, que me trae a 
la mente el momento espiritual que debió de vivir Luis de

Beethoven, allá por los primeros años del siglo XIX, cuan­
do, amargado por la vida y con �l alma llena de tristeza, vio 
triunfar, sin embargo, con las orquestas y las masas corales. 
de la Viena imperial, uno de los más grandes sueños de su. 
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·vida. Había querido siempre componer una sinfonía de ca­
·rácter nuevo y de nuevas proporciones armónicas, cuyo fi­
nal debía enriquecerse con los coros escritos sobre las pala­
bras del inmortal Federico Schiller; y a esa obra, y a su
término, había dedicado ,gran parte de la segunda etapa mu­
:sical de su vida.

Ya por los albores del año de 1824 estaba termj.nada
aquella página de inspiración sublime, en la cual el genial

.artista había pintado la agonía de un corazón humano, que,
en medio de inenarrables fatigas y sufrimientos, suspira­
ba por el amanecer de un nuevo día, lleno de luz, de armo­

.nía y de equilibrio, para poder gozar de la suprema arquitec­
tura del espíritu, en todo el fragor de su salvaj� pureza ...
¡En los salones del Palacio imperial se ejecutaba entonces

Ja No vena Sinfonía!
Pero detengámonos un momento y procuremos aden­

trarnos un poco en los sentimientos del genial compositor, 
·torturado por la cruel enfermedad que lo privaba de oír la
.interpretación de su obra. . . Era palpable la lucha entre la
.materia y el espíritu: sus sentidos no querían responder al
llamamiento supremo; su alma deseaba libertarse de la en-

. vol tura externa, para remontarse a lo infinito.
¡Pensad, siquiera por un momento, la exquisita magni­

_ficencia del soberbio contraste: la imaginación prodigiosa 
-del genio, pendiente de las manos delicadas que armonizan
,.el conjunto, Beethoven sigue con mirada fija y temerosa
· el ritmo de las manos del intérprete; su espíritu está pen­
, diente de la emoción que en los oyentes habrán de dejar las
notas inmortales de su sinfonía, y teme que sus acordes, en-

· cerrados en las tinieblas de su interior, no reflejen real­
mente lo que tan profundamente ha sentido por horas y ho­

:ras, -durante la gestación gloriosa de aquella obra inmortal! 
Qué severamente triste había sido la vida para con el 

. inmortal compositor: su crueldad había llegado hasta pri­
--varlo del oído, y en ese momento supremo sólo le quedaba 
"€1 recogimiento interior para poder sentir en lo más hondo 
·,del alma el torrente de las voces que su inspiración había
_gravado entre las líneas de aquel soberbio pentagrama .... 
:Luz de su alma entre tinieblas de su oído. . . Tempestad de 

su espíritu entre la calma infinitamente desesperante de no 
escuchar el estampido de su genio de artista. 

Rara tristeza aquella de los genios; violenta conmoción 
-entre lo que miran como lo que debiera ser, Y_ lo que es �n 
realidad. . . . La tradición nos cuenta, desgraciadamente sm 
,documentos que en la tarde del 6 dé agosto de 1824, Simón 
13olívar "eÍ divino sol caraqueño", cuando sólo se oía sobre 
la pam�a de Junín el chasquido de las lanzas y el ruido ma­
•cabro de los sables, quebrando los huesos y rasgando la car­
ne de la tropa, sintió un temblor mecánico, y para dar un 
.ejemplo sublime del verdadero valor, que es aquel que ven­
•ce el temor del espíritu, se incorporó varonilmente sobre el 
galápago inglés de su caballo de guerra, y exclamó en pre­
sencia de sus oficiales ... ". ¡Naturaleza cobarde... yo te 
·venceré!". 

Qué peculiar y qué extraña es esa �isión lejana d: los 
•espíritus que se han formado en la arqmtectu�a de la 1de�, 
,con la adversidad por compañera, observad como el gemo 
,de la música, en orquestación de sinfonías, levanta templos 
<le grandeza a las divinidades del pentagrama, en medio de 
una vida que se le enfrenta y que lo desafía con un� cruel­
,dad que raya en el refinamiento; contemplad al gemo de la 
·guerra, todo pensamiento y todo acción, que, a pesar de su 
férrea estructura, siente horror más que miedo, ante los 
pasajes de aquella macabra epopeya, pero lo _cr�c�fica v_a­
lerosamente, para tener meses más tarde la mfmita satis­
faccj.ón de percibir el aplauso de todo un continente que se 
puso de pies para verlo pasar. 

Hoy que parece haberse formado en el universo un ca­
taclismo de proporciones gigantescas, en que las más . ele­
mentales leyes de la naturaleza tratan .de ser desconocidas, 
�osotros, los que pensamos con la filosofía del de Aquf no, 
los que aprendimos qué es justicia, qué es verdad Y que e� 
patria. . . los que hemos vivido siempre libres, única for­
ma verdadera de la vida, nosotros, digo, debemos obedecer 
•el mandato de nuestras conciencias y elevar al cielo una 
plegaria conjunta, para que vuelva la ceja de luz que nos ha 
de llevar al verdadero paraíso. 

Ante el espectáculo de hoy, que parece habernos deja-
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do el alma sumida en la inconsciencia, no debemos predi­
car más la voz de armas a discreción; prediquemos la forta­
leza del espíritu, la arqu:'.tectura mental y la lucha común 
por ideales que nos son sagrados . . . Y por los derroteros de 
los que sí supieron desear la verdad que hace libres, empu­
ñemos las armas del espíritu en esta hora aciaga para la hu­
manidad, que ya ha llegado el momento de vestir la coraza 
de los hombres y salir en marcha con paso de vencedores. 

Ante el aterrador contraste que presenta hoy el viejo 
mundo, es de creerse que la materia aparentemente se ha 
impuesto sobre el espíritu; que la voz clamorosa de los hom­
bres libres se está apagando en ese continente, y que el es­
truendo de la tempestad habrá de ahogarnos con su eco sor­
do y aterrador. 

El mundo se encuentra hoy en una lucha decisiva: la 
lucha de la materia en contra del espíritu. 

Cuando la humanidad conoció a los viejos artífices de 
la Grecia clásica, y también cuando aprendió a oír a los 
medioevales renacentistas, se estudiaba el hombre en su 
verdadera integridad, deduciéndose entonces, en todos los 
órdenes del saber humano, las más portentosas concepcio­
nes de la ciencia realmente humana. Predominaba la esen­
cia sobre la forma, y el espíritu era la inquietud de quienes 
podían pensar. Hoy por hoy, la forma y la materia con ella, 
se han vuelto el tema de eruditos físicos, de colosos mate­
máticos y de mecánicos prodigiosos; el hombre, olvidándo­
se de sí mismo, se ha consagrado a hacer mejor su vida ex­
terna y únicamente ella; de esta idea brotó la civilización 
del rascacielo, de la probeta del laboratorio y de la nave 
aérea. Los métodos de destrucción se han acendrado sin lí­
mites y esto originó la necesidad de proteger como el boca­
do del puma, los mercados comerciales. Ya no se estudiaba 
qué era el poder de los seres humanos como ángeles, sino el 
confort de los mismos ·como bestias. 

Se aumentaron los despropósitos de pensamiento para 
hacer justa la noción de tener más y la humanidad, que ha­
bía vivido en equilibrio, comenzó por el total rompimiento 
de las esferas de la justicia y del orden, como consecuencia 
fatalmente lógica de aquellos horrendos procederes; y co-
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mo ya empezaba el general descontenta�ient�, la hum�ni­
dad sólo pensó en perfeccionar hasta lo rndecible los me�<:" 
dos de destrucción, y para hacer más completo el desequili-

d 1 ''h b t· " obrio cósmico se creó la teoría e os om res- ipos 
ejemplares humanos perfectos, distintos y superiore� a los 
demás, cuando hace ya 19 siglos que el Hombre-Dios pro­
clamó la "unidad específica" de la Naturaleza humana. 

Amargura sin límites en el espírit� de Beethoven? su­
f;imiento por temor en el alma de Bo;�v�. . . pero triunfo
del espíritu sobre la materia, del equilibrio y de la armo-
nía sobre la hecatombe artificial. 

' Las fuerzas ideológicas reales no habrán de ser venci­
das por la materia; los valores espirituales pr�dominarán 
siempre, a costa de grandes sacrifici.os, y la libertad que 

ellos representan en su más pura esencia, no puede desapa­
recer sobre la faz de la tierra. La hecatombe que con�em­
plamos, en la Europa bañada en sangre, por un cataclismo 
de sus arterias vitales, no puede tener en nuestras almas una 
significación de pasiva indiferencia. América, la tierra �ue 

produjo entre su seno las más altas estrellas de s� ��elo 

y los más perfectos paladines de sus canto� a la �ivihza­
ción . . . . esa América, creadora de sus propios destrnos, le 
está dando de nuevo al mundo un ejemplo magnífico; el

espíritu de libertad, avisor y consciente,. que sabe de su r�s­
ponsabilidad ante la historia y que quiere encontrarse lis­
to para la batalla final, debe vivir en el alma de ca�a uno 
de nosotros, y principalmente en el alma de :ste Colegio, que 

fue cuna de la república, y cuyos muros anosos contempla­
ron firmes el sacrificio de sus hijos y la barbarie de una sol­
dadesca que quería ahogar el alma de un _pueblo dese�so de 

ser el único árbitro de sus propios destmos, con metodos 
siempre abominables por inhumanos, que dieron un solo �e­
sultado: Colombia libre de las cadenas que la ataban al Vie-
jo Mundo. 

No olvidemos que la América es hoy el reducto inexpug­
nable de las ideas, del pensamiento, del culto a la verdad, 
y del sagrado ejercicio de ser libres; no olvidemos que es 
deber de los americanos vivir unidos y alerta, para que ma­
ñana, cuando atrapen los cármenes opimos de la heredad 
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los burdos mercaderes, no tengamos que llorar como muje­
res, lo que guardar como hombres no supimos ... 

Y, finalmente, démonos cuenta de que como arteria 
principal de un gran sistema ideológico, debemos tener em­
puñada la bandera del triunfo, para que, después de la ba­
talla, podamos clavarla con orgullo sobre el corazón del 
mundo. 

En esta fiesta solemne, que es un remanso de amor pa­
ra el espíritu, se renueva en mi alma la recordación del ve­
nerable Dominico, cuando proclamó que fundaba su institu­
to para educar "varones insignes, ilustradores de la repú-­
blica con sus grandes letras y con los puestos que habrán de 
merecer por ellas ... ". 

Recordemos siempre ese pensamiento de infinita sabi-­
duría y pongamos sobre el alma, a la manera de un tatua-­
je, ese reflejo del perpetuo equilibrio que plasmó Cristóbal 
de Torres al poner como emblema rosarista la Cruz de Cala­
traba, símbolo perfecto de la única doctrina posible entre los 
hombres ... la doctrina del Amor, la doctrina de Cristo, pa­
ra que mañana, haciendo un templo de cada corazón, predi­
quemos el amor de los unos por los otros ... 1 

Mayo de 1941. 
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Documentos en torno a Ia Crónica 
deI Colegio deI Rosario 

Bogotá, I6 de septiembre de 1940. 

Señor presidente de la A,cademia de Historia. 

Habéis pasado a mi estudio el Libro Segundo de la Cró- · 
nica dei Coiegio Mayor de Nuestra Señora deL Rosario por· 
don Guillermo Hernández de Alba. 

Gustoso cumplo con este encargo que tal vez ha sido el 
más fácil de desempeñar de cuantos me han correspondido en 
treinta años de vida académica. Porque desde la primera pá-­
gina del libro se descubre el mérito del investigador, ":( a me­
dida que el lector avanza a través de las 350 q�e. contiene.' V,ª
aumentando la sorpresa ante tántos descubrimientos histo­
ricos rigurosamente comprobados. En una palab:a, �e ve tan
claro el valor de la obra, que no hay lugar a vacilac10nes res-.. 
pecto del dictamen que sobre ella debe emitirse. 

El autor con tacto e inteligencia, ha examinado los ar-' 
.chivos del Colegio del Rosario y al propio tiempo ha espiga-

do con pericia en la parte del Archivo Nacional que guarda 
relación con la instrucción pública, logrando sacar de todo, 
un conjunto armonioso y ordenado, base y estructura de su. 
libro. 

Además de la importancia que éste tiene para el plantel. 
ilustre de fray Cristóbal de Torres, ofrece a la historia na-· 
cional datos interesantísimos, pues saca del olvido a muchos. 
personajes que contribuyeron con sus ��rtudes, �us talentos., 
sus esfuerzos y sus ejemplos a la educac10n de la Juventud en 
distintos ramos y por consiguiente al engrandecimiento de., 
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